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"Fe de ratas"
Estoy seguro, Sr. Director;

de que ni a Ud., ni a mí, ni a na­
die,nos resultagrato sacar el te­
ma de las ratas como motivo de
conversación, y menos aún
cuando los hechos nos fuerzan
a hablar de convivencia con
ellas.

A nosotrosno nos agrada su
compañía, pero da la impresión
de que a ellas sí les agrada la
nuestra. Por eso salen del mun­
do subterráneo , en los lugares
tan exóticos como la Plaza de
Santa Clara o la Plazadel Real,
para jugarconnuestroszapatos,
o paracorretear y brincarmien­
tras tornamos una cerveza, sen­
tados frente a un velador, al aire
libre,

Es la faunaroedora-habitan­
tede lastinieblas-laque emerge
a laluzcrepuscularo a la luz de
lasfarolas, para distraera los pa­
seantes abunidos. Para dormir­
se, aconsejan contar ovejas, y
para desvelarse y enervarse
aconsejoyo descubrir y contar
ratas en las plazascéntricas de
Castellón, no lejos del palacio
municipal.

Da pena pensar el futuro tan
poco halagüeño que espera a
estasratas,porquelaspobresse
exponen a morir pisadas inad­
vertidamente por cualquier tu­
rista, o quizá por un empleado
municipal, distraído, que cami­
na hacia el Ayuntamiento o re­
gresa de él, o a lo mejor por un
contribuyente, que caminapre-

si'fOSO, preocupado por llegar a
tiempo para pagar sus impues- I

tos dentrode plazo.
Tampocolos ciudadanos po­

demos esperar nadabueno aso- I

ciándonos a tan infectas compa­
ñías, y compartiendo su viday
sus paseos.

Perdóneme, Sr. Director, si,
cuando piensoen ratas, vienea
mi mente automáticamente la
imagen deslumbradora de un I

raticida. lanzando rayosy cente- I
llas. ¿Habrédescendido yoa tan
abyectosniveles de crueldad?

Las autoridades sanitarias de
Castellón, unidas como una pi­
ña. deben constituirse en Minis- I

terio Local de Defensa. y decla- I
rar urgentemente una guerra
sin cuartel a la prolíficapobla- I

ción ratonil, que tan descarada­
mente pretende codearse con
nosotros.

Hayque acabarconlasratas. I
Hay que declararles la guerra I

química, física y nuclear. Hay
que entrar en su terreno, "persi­
guiéndolashasta el centro de la
TIerra", como se dijo ciertavez
en otro contexto, - I

Las páginasde su Diario de- 1

ben constituirse en clarín de
guerra y si así lodispone y pro- I

clamaUd., Sr. Director, los que
de verdad amamos esta hermo­
sa ciudadde Castellón lequeda- I
remos muyagradecidos.

. Antonio Garria Verduch


